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Introducción: presentación de Gran Sertón: Veredas y de este trabajo al respecto.

Gran Sertón : Veredas1 es una de las más importantes obras latinoamericanas del siglo XX.

Publicada en 1956, proporcionó a Joao Guimaraes Rosa la mayoría de los premios literarios

del Brasil, entre ellos el Premio Machado de Assís y el Premio de la Academia Brasileira

de las Letras, así como el ingreso a dicha Academia en 1967.

De cierta manera el éxito de Guimaraes forma parte del de toda la denominada

Nueva Narrativa Latinoamericana. Es indudable que comparte los postulados de otros

autores del “Boom” respecto a la innovación lingüística y narrativa, respondiendo al interés

de representar la realidad periférica con una estética y una ideología originales y adecuadas.

Académicamente esta relación de Guimaraes con el “Boom” es generalmente aceptada, a

veces sin ser cuestionada y a veces con algunas reservas.  Sin embargo, es de notarse que

Guimaraes no ha compartido el desorbitado éxito comercial de otros escritores de la Nueva

Narrativa Latinoamericana. Esta diferencia sin duda provoca interesantes preguntas.

Aunque es probable que las respuestas nos señalarían más las peculiaridades del mercado

literario internacional, también nos señalarían la radical singularidad de Gran Sertón.

La pasmosa abundancia de bibliografía sobre Gran Sertón y la multiplicidad de

interpretaciones y aproximaciones críticas que encontramos entre este cuerpo bibliográfico,

son evidencia de la complejidad y, quisiéramos resaltar, la fertilidad de los postulados de

esta novela. La mayoría de los trabajos tratan del lenguaje, de la situación narrativa (a

menudo desde un punto de vista antropológico), y del rico nivel simbólico (siendo, claro, el

tema del diablo el más frecuente). Como veremos, nuestra interpretación es que uno de los

rasgos principales de la singularidad de esta obra es el explícito y activo desarrollo de

profundos cuestionamientos sobre la literatura misma, especialmente en cuanto

representación lingüística considerada una herramienta de conocimiento.

Los primeros dos capítulos de este trabajo tratarán de exponer de manera formal en

qué consisten estos cuestionamientos explícitos y activos, y cuáles son los recursos

principales mediante los que la obra los incorpora en su narración y los desarrolla.

Sugeriremos que lo explícito de los cuestionamientos y su desarrollo a través de un
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complejo dialogismo, nos permiten interpretar un contundente proyecto por parte de

Guimaraes, un conciente interés por postular críticamente la necesidad de ciertos cambios

en nuestras nociones de lo que puede y debe ser la literatura.

Para desarrollar esta interpretación, recurriremos a ciertos teóricos cuyo enfoque es

sobre fenómenos universales (la historia, la literatura, el lenguaje) y a otros cuyo enfoque es

sobre la literatura latinoamericana o hispanoamericana. Creemos que la interrelación entre

el alcance universal de los temas que interesan a Guimaraes y su discurso específico a su

coyuntura cultural (ya sea la del regionalismo frente a la capital nacional, o de la periferia

latinoamericana frente al resto de Occidente), es una de las cuestiones más difíciles para la

crítica de Gran Sertón. En este trabajo se hace un esfuerzo por reconocer ambas vertientes

del proyecto de Guimaraes.

Sin embargo, los temas y cuestionamientos abarcados por Gran Sertón, se dirigen a

un nivel esencial de nuestro pensamiento. Cuestionan los conceptos que están en la base de

nuestra relación con la realidad: los supuestos que hacemos respecto a la validez de

nuestras aprehensiones, los procedimientos mediante los cuales las procesamos, los

criterios que regulan las maneras de representarlas. Es por eso que tal vez esta obra exige

una lectura apoyada en una bibliografía que indague estas cuestiones y que nos permita

encarar las complejas relaciones que la obra presenta entre filosofía, literatura, lingüística,

sicología ... por sólo comenzar a pensar. Sentimos que la obra exige un sustancial

conocimiento de estas áreas esenciales de la auto-percepción del hombre. Sólo como un

ejemplo, queremos mencionar el tema de la oralidad, y citar una frase Walter Ong, en quien

nos apoyamos en este trabajo a la hora de abordar este tema:

But the illumination does not come easily. Understanding the relations of orality
and literacy and the implications of the relations is not a matter of instant
psycohistory or instant phenomenology. It calls for wide, even vast, learning,
painstaking thought and careful statement. Not only are these issues deep and
complex but they also involve our own biases. (Walter Ong, Orality and Literacy,
p. 2)

Es decir, Gran Sertón es un esfuerzo monumental de acercamiento a cuestiones de

importancia fundamental, y por lo tanto, el análisis sostenido de sus sugerencias no es nada

sencillo. Lo que cabe pensar es que, como argumentaremos en el resto del trabajo, este

carácter sugestivo pero no definitivo parece ser parte de la propuesta de Guimaraes. Como
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respuesta a estas preocupaciones, este trabajo consta también de un tercer ensayo que se

aproxima a ellas, pensando que no hay que dejarlas de lado únicamente porque no nos es

posible resolverlas. En este tercer ensayo hablaremos de la obra en términos más generales

como una experiencia de lectura, confiando en la intuición de que la singularidad de esta

obra exige ser vista en su totalidad por un momento, y no sólo analizada

fragmentariamente.

Antes de empezar, aprovechamos estas páginas introductorias para presentar un

pequeño resumen de la obra y de la situación narrativa en la que se desarrolla. La totalidad

del texto de Gran Sertón es la narración autobiográfica que le hace, Riobaldo, a un

interlocutor, quien parece ser un antropólogo. Riobaldo es un hombre viejo, casado,

propietario de una hacienda en el sertón y viviendo en paz.  En su juventud fue un yagunzo,

es decir, un guerrero del sertón. Si bien la obra no desarrolla independientemente la historia

de las guerras del sertón, se transmite la idea de que las guerras entre los yagunzos eran una

forma de vida, una justificación a la existencia de los yagunzos.

Así pues, Riobaldo narra su infancia pobre, durante la cual sucede el arbitrario pero

trascendente encuentro con un valiente y hermoso niño, que después sabremos que es

Diadorín, quien protagonizará en la vida de Riobaldo como el ser más querido y respetado.

Narra que tras la muerte de su madre, se trasladó a vivir con un hacendero que después

resultó ser su padre. Este descubrimiento lleva a Riobaldo a decidir dejarlo y valerse por sí

mismo. Al dejarlo, encuentra trabajo como maestro de Zé Bebelo, un político provinciano

que pretendía erradicar a los yagunzos, aunque tales esfuerzos lo asimilaban totalmente a

ellos. Una serie de peripecias e inconformidades llevan a Riobaldo a dejar a Zé Bebelo y

azarosamente a encontrar a Diadorín, ahora convertido en joven yagunzo, cuyas singulares

belleza y serenidad atraen extraordinariamente a Riobaldo. Probablemente debido a su

interés en permanecer al lado de Diadorín, Riobaldo decide convertirse él también en

yagunzo.

Así empieza la vida de Riobaldo como yagunzo, durante la cual sucede la guerra

con Zé Bebelo, la captura de éste, la muerte del Jefe Joca Ramiro a manos de Hermógenes,

la larga trayectoria de quienes quieren vengar a Joca Ramiro, y finalmente la batalla final

con Hermógenes. Durante este tiempo, Riobaldo se convierte en jefe, sin saber exactamente
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si esto se debe a que trató de vender su alma al diablo. La historia está recorrida también

por su relación con Diadorín y el descubrimiento final, tras la muerte de éste, de su

identidad femenina.

Estos son básicamente los eventos que narra Riobaldo. Sin embargo, esta narración

está entretejida con profundos conflictos que surgen en Riobaldo cuando la actividad

narrativa exacerba en él la sensación de confusión que predominó en su vida entera. Como

veremos en los siguientes capítulos, podemos pensar en la trama de manera literal: la trama

de un tejido de reflexiones respecto a las dificultades de narrar, pero también las

dificultades de tratar de entender nuestro mundo y nuestra experiencia de él, y finalmente la

relación entre estos dos niveles de conflictos.  Este complejo tejido es lo que analizaremos a

continuación.


